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E l Congreso de Ateneos. limos 

S e g u n d a «MIÓB. 
Por la mafiana Ilefló don Francisco Lnpret y se ha recibido un telegrama do S a l . 

vador Albett anunciando que, repuesto ya. lieca^a en el tren de las doce. E l dlso rto 
de clausura habíaselo encardado al señor Albert la Comisión del Congreso, y, en vista 
de que á consecuencia de una ligera enfermedad se temía no pudiese venir, fué luego 
encargado á Marcelino Domingo. 

A fas diez, sproximadamente, se han reunido las secciones, en el Ateneo unas y en 
ta Biblioteca Balaguer otras. En este último sitio la de Bibliotecas y VulgarizBclán. 
Estaba presidida por el presidente de la Horaciana, don Pablo Vila, quien después da 
breves palabras, ha abierto el acto. 

Don Santiago Vinardell leyó su ponencia, en la que se demostró la necesidad de or­
ganizar bibliotecas en todas las provincias, siendo sus conclusiones aprobadas por 
unanimidad. 

A continuación don Ramón Martínez Oras ha desarrollado su ponencia demostran* 
do la necesidad de que los Ateneos extiendan so acción de cultura encaminada al fin 
señalado, formando estadísticas de todos los trabajos que se realicen. 

E l congresista señor Miró expuso algunas consideraciones que fueron tomadas en 
cuenta por la Mesa. 

E l presidente concede la palabra á Marcelino Domingo, quien presenta las conclu­
siones de su ponencia. 

E l seflor Miró dice que debe desecharse la conclusión segunda, que se refiere á loa 
tema» de las conferencias, replicándole Marcelino Domingo .me la conclusión no sa 
refiera á conferencias acabadas, sino á cursos de conferencias. 

E l presidente, señor Vkh, presenta una adición que acepta la ponencia, siendo 
aprobadas todas las conclusiones por mayoría. 

U B tema neo risible*5*1 
E n el Ateneo la de cultura técnica y arte industrial, presidida por don José Mes* 

tras, se ha dado cuenta del tema A cargo del seflor C o m » Domenech sobre el carác­
ter técnico ó de orden moral do la industria, el cual ha afirmado, causando el asombro 
y la estupefacción de todos los concurrentes, que el tejedor pera perfeccionar su in­
dustria no es en los estudios técnicos donde ha de hallar el medio, sino en el Cate­
cismo. Unos han reído y otros, menos pacientes ó poco tolerantes oon esta clase dé 
bromas, no han podido contenír la indignación que ¡as palabras del seflor Comas les 
Sabio producido y han protestado ruidosamente. Como es muy natural, no ba habido • 



acHerdo sobre esfe tema y se ha dejado pora el próximo Condreso con el encaráo de 
qiie^«rttt<>rtetara4e)(pl}<}ii0«nt)trifonaatsa dt5;rtt>eHM«i« teoría, ,,1 ¿ „gí 

Se di<3 ta.nbién cuenta del tema de don Ramón i\o2uer y Comct spb<e «Lajns^Uí-
clón profesión» y el contrato de aprendizaje», l-'inaimente, so han leiqó io+fomiuiftk-
cionesde toa peflores Babot.'jí Pooh Parellflda- . >b ; so! wl̂ Slfl̂ wXüMsíI 

En la sección de Ciencias físicas y químicas, que presidió don Eduardo Foníápré, 
se aceptaron, ron swo aljj -R:' íuera discusión en la que iv^n interveoljio JQS ñ a m é » 
QorondkiHB.rStmó.sAgell. Ri'iuelme y te-radell, los tapias desarrpl'adcji por el R^ési-
deoie y losseflores xlon Josd iífats Ay.mfficli, ¿on Lorenzo Tomís y don Ejrne^to 

Los de la sección de Peda^o^ia lian rontin-iado discutiendo apasionadamente la co­
educación, habiéndose retirado ii la» d'̂ ce el, sert T Llerenarque-.fja ^o^fenido su con-
venicncla, por tener precisión d • hallarse por la tarde en Barcelona'. Lo- reaccionarios 
se han defendi lo <Je firme, lo j^i.«:jjo uqeen I J a.sión primera, disponiéndose!á hacer 
lo Hstno luego en In sesión de condusi mes. . i M Í XffifSlS< ̂ í ^ S W n u 9 

A las doce y media el sertor Pujol^ y Valles .ha explicado und notable conferencia 
en la bit)lioteca-Bala¡jueo-<m©han qpHdidp^á e^CHShar la ca*i totalidad de los congre* 

«IWIMM m aomuoíTeh taMuiiano . aM<53 aeur hq sise eo! ns . uilderi aun aol oaxo 
.K i'A ta una tuvo lusían elíbantiuete^ficial. Co^ pijjy buen acuerdo se suprlotieroq lo» 
brindis. Só^oel alcalde, que OCUPÓ la presidencia, pionuució breves palabr.is para 
ofrecer á las sefloras y señoritas que han asistido al a^ápe las flores que adornaban Is 
mesa. La distinguida señora Rehours de PujohL en cortas palabras, sobrias y expresi­
vas, expresándose en catalán con gracioso acento francés, ayradeció el obsequio en 
nombre propio y de las otras darnas. 

Inmedi itamenle 4««píié»^.«b4(rf«.s*4dn .de conclusionee. Fué un desbarajuítí, 
i nn cciniusión continua. E s lamentatle que se den estes es ectáculos en Congresos 
ae culiura. t s el frvto del sistema ( onf-sional. Ilun sid 1 los incidentes sobre lo de la 
reufrplidad. qoe vwhH ocw'íFeeistse' han propuesio, defendiendo el criterio do que eo 
pr^xinKJS onngi-evos se reclv ce é sqHeitas entldadeVque obedeícan é alguna disci­
plina steteria, sea cual fuere. Ha defendido muy valie t 'mjnteeste sentido el señor 
Si ró, al que apenan defát'Sn Hablaf1 los éatólicbfcotr Inrerrupfclones y protestas, y lo 
.ha,combatido, -o.su ni 11..0 nada menos que la proposición ora .tendenciosa, di señor 
Comas y Domenectí. Después-de ibucha discusión se ha acordado qué la votación se 
lia-ja mandando coda congresista su tii(et al GomitÉ ejecutivo, c<| resando e i n l su con-

sWHHlll<Bfls||>teii<Uisiili>»li<ti3ena i s l en a OÍ; i ue.'.í.tfc «ép íc-pottalanao tsi tsoto>¿ •* 
Mientras se d snrro laba este debate llegó el gobernador, el cual presidió unos mo­

mentos, regresando s ¡. uidameiite ú Barcel -nn; después de man f star en un elocuente 
dis urso (lúe hn promme ado «ives do rcürurse su simpatín por esta clase di- actos. 

I espu'-fueron optóbadas «trafi p Oposiciones, antr»»'ellas una en-le î ne se p -día 
qu- en lo sucslvo s sustituya el t. uto de Con'.'rc-o de A t e u c * > Asociaciones de 
Cul ur.i por ef de Coírgríao d i l a Coltura Popular Catalana y o'tt et tercero t é celebre 
dertro de dos aío-i, y s° hfln :i*do por termína la - las labores segundo, inbiéndose 
sup ItiTKoía'soléiintí síslón de etausup-i por lo mucho- Iqu* se hn prolongado l« de con­
clusiones y por tener que regresar á esa e 1 el tren de las 11-1 el «xsfto Al crt, el cual 
nbs ha manifr stadonqü* lamentaba vivamente no haber podido umplir el compromiso 
romo era su de-eo v ou >, ó 1 uegos de la mesa, remitirá cscrftb lo que pensaba decir, 
para que figure en el libro df I Congre o. 

— 

O-acotina. 
Leoifos en un colega local que se ha'efectuado 11 entrega de llares á los miju-lieala­

rios de las doce CHias baratas cofstruíf'a; en IH carretera de Horta fwr la Ceja de-Aho* 
rros y Montepío de Harcelona, siendo ya 18 el total de las construidas en aquélla ba­
rriada. ' <t ion* . * * o,. HBat.u u o i l s ce r/s-ue su -.{•:•-•-.• . 

De las ('oce caras inaugurado», las seis correspondientes á la calle de Masraró, Ver­
tical ó la carretera de Hcrt---, se componen de planta baja y ün piso y contienen además 
de nnu espacioso ertrada y una atiíplla cocina, doá habitaciones a la iíiiolerda; en él 
centro de In cnsn . parece In escalera qtte conduce al piso, dorde ;eé hállah cuatro dor-
miierios grandes con aire directo, i.as seis r. stnn'es e-tan s tuadas en el pasaje inte­
rior en línea diagonal; constan de planta baja, cocina-comedor de grandes dimensiones 
y tres habiiaciones. 

Todas 'as casas tienen so correspondiente huerto ó jardín, donde hay un lavadero; 
' ' 1 dotadas de eunndante agua y tienen water-closets; n s paredes, enteramente Wan-



as. dau á la ha! itacíón an ambiente de Hmpiera y bienestar, á que eontrltmyo «1 aire 

Con urri ron al • lo verks wral f o de ta Junta de flobierno de dicha inslltucldn, 
lo» nlf.Oi v niñas de los colegios de la barriada con BUS estandartes reepcctfvo^ y nume-

I en uis Sagni^r d'Hjjió síganos palabras i los ai'Judleatarios, haciíndoiM «otar que 
I(i Wftei'nas importfrfite de lo que ! a resllía 'o 11 Juma se deba al esf uerzo de loa iirpo-
itÍf'ftffía*3fecSddS;,á eu'tífotTOTnía, honradéz y laboriosidad, y qoe ta Juntas» ta hacho 
0)«« «Jue preu ifr sus e-f er os. ibsM 

' & pSríStb túiú fj-esís de elojlo psrf la Jtrta de Is Crfa de Ahorros por el bien que 
procuraba á sus !n póntnles, á qi.ieni s dijo ane oy son i<5»«iei y no púa an apreciarlo 
en todo su valor; pero ci ando al ocaso de la vi a se v can en sus casitas rodeados de sos 
hfjós compn tider n lo (¡ne vale el ahorro, que íes ha proporJonado un dulce bienestar 
y un nol le eje.upl > para sus hijos. 

Los niños y uií'as de I s colegios cantaron sentlias composiciones, recitando alguno 
de ellos versos alusivos al acto, ("ando la 'ienvenlda i los nuevos ve inos. Tanto estos 
como los que habita i en las seis pri leras casas construidas darr.Obtraron su contento 
adornando profusamenle aquel pintorearo sitio con banderas y retama», produciendo 
vistoso e'ecto, r.fl.-j ndose la satisfacción en ei semrlante de los concurrentes a tan 
slnpiinca f .c'sta. ^ " W f t a o w e o t 9 nsistfo 

Para d Congreso n.icionoT de Viticultura que ha de celebrarse en Pamplona en «1 
mes de Julio próximo, se ha dispuesto de real orden lo sl^ufente: ^ sídtnon 

1. * Ouc í f rtntorirr rt los íriKrnifros «grírnom.is que tienen tema esoocinl señuUdo en 
el < nncreso para tnlBladarie á Pamplon» en los <H*a del 11 al 23 de Julio, en que se cale» 
brarí aquel certamen, y asistir á todos sus actos, adquiriendo ademas los detos que se re-
lacionen con loa servicios que tienen i su curtfo; de todo le cn.il iniurmnr&o i ta Direccida 
General de Aericulturn. participando Umbléo las teebas de su salida y su regreso á 1* r«-
sldencia oficial respectiva. f , 

2. ' Que se manifieste A los gobernadores civilc» de tas provincias la conrealenda da 
crear, de acuerdo con los Consejos provinciales de Fomento, Comlalonts especisles mear-
eadas de divulgar loé actos dél Congreso y los trabajos qne allí se ezpoagaa * interesen A 
las respectivas provincias, y á este hn aepondrín en relación con la bxema. Diputación 
faral r FTívincial de Navarra, orHanisadora de dicho importante certamen, donde se han 
de acordar las conclusiones quo afecten i una aa las principales ramas de U predaecite 
aaoiqjwl,, .•.,>.,« .iq JÍUÜ i ) ,T0':8(n9<Jdj< h ••' • Isb «lea a d a f o w a b «ÍS scitr»iM 

E l elemento militar contribuirá al fettiv^l qus or<anizado por el Círculo del Liceo 
ha de celebrarse pró <lmdmenle en el Tibidabo á beneficio de les heridos y las familias 
de IOÍ inuerco; en la campo a í.e Airlca con dos n meros qce han de lianar la aten­
ción, Uno,<le ellos será la miai de ca npaAa, a la que asisJ.áa todas la» tro us de la 
guarnid in y 409 tendrá lu ja rá las dio¿ de la raañaua eo la Avanlda del Tibidabo, 
colocándose el a i W , do concederlo sa propietaria, en la torre de la viada de Mun-
tedas, =„-, ./, . . . i 3.. . i ju ÍJ O BSU ii 9to W l t ó ñ ^ 7 8M0i2S^ ' 

Por la noche habrá relreía por las música» y bandaa de cernotas de la guarnición, 
figurando en elb un carro alé ¡("rico y comparsas de indlvld ios vesii Jos al estilo da 
los almogávares, pajes y personajes de la Rdad Media con caballos enjaezados. L a c a ­
balgata, que saldrá del Obsarydtorlj habrá, recorrerá toda la cúspide del libldabo 
por entre arcos con innumerables bombillas eiác ricas y entre el estruendo da laa tra* 
cas valencianas que no cesarán de f a m a r s e durante su paso. 

Para esta nicho o hal a co volada la 'unta munlcbal del partido repnbl'cano 
pro 'resista á íin de dal ba-ar sob o 1 s orio tscloaes que importa .«egnir tnle ta 
crisis por ^ue atravi sa el re u'licanis . o es afiol y b-sgermene» de dis lucido que 
afectin á os pa tidos k c i l e - . Consiána.e en a convo: t) ia k cjnvenlenda de que á 
más de los indi idnos que forman la men<ionada Junt 1, concurran á la re. nirin cuamoa 
vocales integran las rosiíactitfas da d st ito, asi como 11 del Casino Constancia Progre-
sKt 1, á tin de tener en cutnta, dada la impoitaneia del asanio, el parecer del mjjor 
numero de ciudadanos que tengan com'erida alguna representación en ios distintos or-
gaa ¡«moa del psrtido. _j di na toh 

. C o n l e i e ^ M y treantpnoa. sínefbaotjssTK» na a9aeií*8»*ao fe eab^1* * 
. En el Ateneo Enciclopédico Popular, boy, á laa onove y medw de Üt neehe, des írnatta 

Ribera Baylína continuar! sus coníerenciaa sobre Psicología general j terapéutica, do»» 
arrollando el tema "Dualidad psíquica^. Estas conferencias sos püihcsa, 1 

http://cn.il


oisutaav 

E n la Aaiderai» y Laboratorio do Ciencias MííHca» Je Oiti luHa fPu*rtaferr i ia, 6 
principal) <;) doctor Pcrftaniau reanudará s-as'confeíencia» prácticas de Uroloírf*. ®;.obje 
to de In. próxima, qñé tendrá lu^ar "joy, á las diez en punto de la noche, será: Preseatacióa 
de din pieita» anatómicasd>.-nefrectomía, .rruc o.. M j 

, • , L a nección cxcursioaista de la LUga Re^ionalista de Gracia efectuará «1 domingo 
próxlfáo t r a ^ x c n r a i o D ^ á ^ M S i S S ^ w A ^ ^ B o r M s q sdsrae SíalliV ibftse 13 .oipiisli» 

E l punto y hora de rcunián de los excursionistas será las ocho y cuarto de dicho d! i en 
laestnoióu de praacta p ira salir en el tren de las oc'io y media, estundo de regreso én B a r -
c e l o d n n i J R P S K T , B " ' 09 saoonsijioq' otaaaot , i . j^a , :, 
i Se recomienda á los que deseen concurrir pasen á recoger los correspondieates tickets 
por todo H día '.'9 del actual, puasto que en dicha fecha debe quedar delin;tivainen(«í Organi­
zada la excursido. fSTBnriej se stip s óiTon>:& 9( ^íilaSíesiq J 9 

-"St sov si O?SI 

eanon í íd í í f oc Ü;<C nfis 
Un pobre hombre de Tokio consigoió una 

ocupación | ara MI hijo mayor, de 13 añnt, 
como aprendiz en la casa de un comerciante 
de esa ciudad. 

Antes de enviarlo á descrapeíSar su empleo 
le llama á su presencia y le ordena lo si • 
guieme: 

- Anda á oci par ese puesto, y te advierto 
que si alguna vez faltas en lo más Insignifi­
cante al honor, no me consideres como tu 
padre, porque el cariño que le profeso ya no 
existirá y encontrarás cerradas las puertas 
de mi casa. 

E l niño le agradeció sus observaciones; pe­
ro antes de partir se dirigió al iuturior de su 
casa, y atravesando por última vez el jardín-
cito paternal, en el cual el musgo empezaba 
A amarillear sobre la linterna de piedra, se 
ftié á la casa de su nuevo patrono. 
• Un mes hnbfa transcurrido; todos estaban 
contentos con él; cuando un día el pastelero 
•ecino te presentó en la casa del comer­
ciante. 

—Ay«r ha mandado usted un empleado que 
lo menos que tiene es honradez. Mientras yo 
v e entretenía en envolver los pasteles que 
•enfa á comprar en su nombre, me ha roba­
do BnO.;: -«HMltoWE» -¡olxai .-. 
' Inmediatamente el patrón llamao & su em­
pleado, el niño niega, el pastelero insiste; el 
nifto continúa neganúo. 

— Confiesa loego—interrumpió el comer1 
(Ci«»te—y te perdonaré la grave faUfl que has 
eoasetido, .'-i tú ínsiues en mentir me veré 
Obligado á desp ¡Qirtc. 
I' Se 18 <l*iáp¡dW'e<»n el nitswo sueldo que ha-
Ma ganado. En la calle se encuerfra triste, 
acongojado y taciturno. Mira su sueldo, re ' 
cnerda las palabras de su padre, y como era 
por la mañana, hora es que la gente japone-
• a acostumbra ir al teatro, entra en una sala 

Héroe y mártir. 
(Cuento japón*».) 

MsJMhfr'Ptf 

de espectáculos y por la mitad de su fortuna 
trepa ú las altas «alerlas, entre los especta­
dores, que están preocupados con la hora en 
que debo empezar la (unción. Como hasta las 
seis de la tarde se ocupó en ver pasar por 
sus ojos los hechizos trágicos de la leyenda y 
de la historia. Durante los entreactos com. 
praba y comía pasteles. 

Cuando el niño salió de! teatro, uno de los 
último», sacó de su cinturón una hoja de pa . 
p - I , escribió algunas palabras á la luz de una 
linterna y se dirigió A los andenes de Shim" 
basbl. Aquí no se contuvo, sino que continuó 
su marcha hacia el arrabal, á mucha distan­
cia, hasta llegar á unas miseras chozas que 
están ú orillas de la vfa férrea. 

AI otro lado vió en la oscuridad el mar y 
las playas, en donde en otro tiempo sus her* 
manilas iban, en el mes de Abri l , á recoger 
conchas. Continuó aún y salió sobre la vfa. 
Un tren rompió el silencio de la lúgubre no­
che con un silbido cruel, y el niño no tuvo 
sino el tiempo necesario para quitarse sa ca 
pa, doblarla y tenderse en los ríeles. 

A l siguiente día el pastelero corrió á la 
casa del comerciante. 

—Discúlpeme—le dijo—, ayer ««usó á su 
empleado. Y a descubrí el verdadero culpable' 

—Estoy muy contento—respondió el co­
merciante, í 3BOfi5-

Pero ninguno de los dos sabían lo que se 
había encontrado á diez mlnntés de la esta* 
dón: cerca del cadáver informe y ocsangren* 
tadode un niño, en la manga de una capa, 
cuidadosamente doblada, esta simple Unen: 

«Honorable padre: Vuestro hijo no ÍM co­
metido ningún robo.» 

Así es cómo viven y saben morir loa nMos 
japoneses. 

KiTU SAY. 
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desilusionada la infeliz, su pensamiento volvió á Mauricio y deseó verle. Y 
se vieron. Y /V / ío /a se convirtió á su vez en confidente del señor Villata y 
desabrióui»secreto que au^2r,tó )os dolores que jra heroicamente sufría«n 

po > ^ilgncjo^pl seflor Villata amaba perdidamente á una mujer que no era ni ella 
. , . B B¡Wprometida. " , T 4 5 5 f 

—¡Es mentira!—gritó el acusado poniéndose én pleVt^lMo corat> un 
erto. 
E l presidente le exhortó á que se calmara. 
Alda le dirigió una mirada do conmiseración. . -. ^ 
— E s la verdad—replicó la joven sin que se le , alterase la voz—; yo re­

cuerdo las lágrimas, los sollozos de Pinota al contarme esto; pero ella amaba 
al seflor Villata con la ternura frimensa de un corazón que no había nunca 
latido j)or ñádle; 'con apoeionada devoción, y supo ocultarle á él su dolor, tuvo 
valor pata sonreir viéndole feliz, sostuvo bien su papel de araiga. ¡Pero 
cuánta desesperación en su alma! 

loq 
t «t 

* a u r 

«OI 

¿ I acento de Alda se había afterndo, aparecía conmovido. 
Mauricio ¡a miraba temblando; sentía di^mlniiir'feú enérgfá. 
¿A dónde Irla á parar la joven con acuella falsa declaración? 
L a sangre subía «ft oleados á su cafreza á la idea de que la impúdica cor­

tesana ptidiese'prorfthitíar el nombre de Vittorla. 
¿Cómo hacerla cnllur? ; v 
Lo l icha fttHnéns'é fingió que Inicia un esfuerzo sobrehumano para do-

- •;• • - nrinar su emoción y cbnUnuó: tsett-j»"-nMxtmmé^ irtii<\ 
-MMtb — L a noche anteri ir á la en que fué asesinada, el seilor Moreno acom­

pañó ú Pinolaámi casa y la dajó conmigo ce ta de una h ra. Le paréceW 
extraño, «MloT presidente, que el seflór Moreno, después de sú matrimonio; 
tolerara mis relaciones con Pinota; sin embargo, es así; interrójiuelé y lo 
confirmaré. Aquella noche, pues, ípenas estuvo so a conmigo la pobre A -
nottt se arrojó éiímis brazo? llorando. «¡Qué desgraciadasoyl—me dijo—; no 
espero ya nada. Mauricio, cie«o por la pasión, no me tiene ya con8idoracio« 

OTUI aes y quiere que yo le ayude para que ptieda visitar d su amante.» • -
• «> n» orwítEs falao! ¡Esa mujer miente!—gritó Mauricio con furor indecible—. 

¡Háganla callarl 
• Hubo en la sala ua momento de agitación indescriptible. 

E l abogado defensor trató en vano de hacer callar al acusado. 
' ^ ' f t i t é rió quería atender 8 ffllónes. j-adotiul oni .-Jidm'i 

—¡Esa mujer miente!—repltlddirigiendo á su alrededor centelleantes mi­
radas y apretando los puños oofinlfc. I-«»• «»• '• •JO«.-»j F- siantaeitMnmol 

E l presidente amenazó ul acusado con hacerle retirar. 
Entonces el joven tranquilizóse un poco y fué restablecido el orden. 
Alda permaneció impertérrita y á una señal del presidente contlnuíJ: 

• —Yo aconsejé a Pinota que se distanciase del señor Villata para evitarla 
Id vtergflenrft líirtf « l a hacía sufrir. Mí"amiga entonces sacudió tristemente la 
cabeza. ¿NíCíftiedo-me d i j o - ; sufriría aun más y tiemblo á la idea de que él ,. 

«.odoi oisniBiotiistB ,af i i« « M » M q a ba •«*>'MI-(ía .©b.,»^ 

se 9i 
'MÍM 

'«•al 
•»»•> * 
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voz del acusado. 

quiera terminar conimío si no accedo & lo que desea. Maflana á la noche le 
veré; irá é mi casa por aquella mujer...» 

—¡Basta, basta, no continúe sus embustes!—gritó de nuevo Mauricio con 
voz entrecortada por la emoción—; condénenme como asesino, no me impor-
to; pero ha:¿an retirar á esa miserable. 

E l tumu to que se produjo en el publico ahogó 
¿Qué había de grave en la declaración de Alda. 
Por el contrario, todos la creían favorable al acusado. 
¿Qué importaba que é! no hubiese amado á Finóla, ni á su prometida y 

hubiese calado enamorado de otra mujer, cuando con este medio se podía 
probar que no era un asesino? 

L a gente comenzaba & murmurar en contra de Mauricio. ¿Había quizás 
enloquecido éste? 

£1 presidente en vano agitaba la campanilla para restablecer el orden. 
A lda, que parecía querer replicar y que desafiaba la cólera de M a u r U o , 

anzó de repente un grito agudo y cayó al suelo debat'éndose en violentas 
coMulsiones. 

I M sacaron de la sala. L a vista fué suspendida y el acusado pasó de nue­
vo á la cárcel, donde se negó á tomar alimento y pasó la noche gimiendo y 
delirando. 

A l amanecer »e arrojó sobre el lecho y durmió algunas horas. 
A l despertarse, ya más tranquilo, encontró á su lado á su abogado defen­

sor, quien le preguntó sj se sentía con vigor para comparecer en el Palacio 
de Just icia. 

—Sí—respondió e l joven aobriamento—; pero ¿volveré hoy á declarar 
aquella mujer? 

—No podemos impedírselo; tiene que terminar su declaración. 
Un temblor nervioso sacudió el cuerpo de Mauricio, quien ocultóse el P 

tro entre las manos. 
—No comprendo su tenor—agregó e l abogado- . A esa joven me parece 

que la animan las mejores intenciones hacia usted. 
E l señor V i l a t a irguió la cabeza, descubriendo sus descompuestas fac-

."ÉpWip .araiotm ue láaett f5 U M m ó OBJ»»:^ m n ú («i ab a , -nvjf] 
—Porque usted no la conoce—exclamó—. E s a mujer es un monstruo; 

yo comprendo su objeto; ha inventado esa historia para cubrir de oprobio 
el respetado nombre de una sefiora, de una criatura angelical que no lia co­
metido otra falta que casarse con un hombre aue había tenido relaciones 
intimas con la Beüa Turinense... Y como A l J a sabe que yo conozco todo 
eso y que aprecio y entino á esa digna seiiora conforme se merece, trata de 
deshonrarla con una infame calumnia. 

—Sal ida de semejantes labios la calumnia, no manchará el honor de g^a 
señora. Y , créame, le perjudican ó usted mucho stis frases en contra de 

' sin Alda. Más calma, querido, pues ^ e lo contrario usted mismo se 
beneticiar con ello á la persona por quien se interesa. 

- M̂O se oionusM 
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jílaurido se ruborizó. Conoció qüe el abogado tenfo razón y se propuso 
fRUNÉttVififfilflfMii sb óiho—iB4t rf " • i5"';IOIJ fi*^ "n » '"'si 
, - J S p efectoHcuaodo compareció en el banqnlllb de los aCnsídos «1 joven 
se mosiraba tranquilo y tenia la cabeza alta y las mejillas lijerumonle son­
rosadas. 1 . -• - , f . , ^Ws'owm ees ¿ isi i teí oci.ad ̂ s q ;BÍ 

La muchedumbre era aun más numerosa que el día anterior; se respiraba 
con dificultad. . i M J I f"9 - 1^.3 8'da,í »uPí» 

ELtlempo lluvioso daba al dfa cierta trteMtóOTtf,'ieoí)OÍ .onaunoD Is IO*! 
Reanudada la vista fué llamada la Bel la Turlhense. Ésta se presentó tí­

midamente, con la vista baja. Vestía de negro y su rostro pálido conservaba 
aún las huellas de la agitación sufrida; sus ojos estaban tristes, apagados. 

E l presidente, después de hacerla jurar, la ordenó que repitiese su decla­
ración., f . . ?9l8S obiaawpoln» 

. - Alda obedeció, sin agregar nada á lo que ya había dicho; >»»bft?^g 13 
^ a u r i d ^ supo domjnqr^e^ permaiíedó ó'aniiuifo, dij^nó; ' J ^ " 

fc. —¿Cómo puede usteo asegurar qué el sdlor viflata no es el asesino s i no 
sabe m á s c e lo que ha declara lo? -<li¡o á Alda el presidente. • ' •^•ifOfO 

—¿For'quó iba S matarla'sí no la amaba ni la unía cotí ella otro lazo que 
el de tina sencilla amistad?—respondió la Be l la Turínense^-. No, yo estoy 
segura de que á la hora en que so cometió el crimen Mauricio estaba á loS-
pif s de ot^a railitr. , , v 

' —iJa inWrfoga'rferhós; díganos el nombre. •i*fíí ÍA 
Mauricio sintió que le fallaba la respiración; sus ojos se dilataron, retor': 

dójer^osawciitg el jíartuelo cjue tenía en J a s manos, pero permaneció tmdóf 
—Kío lo sé -respondió' Kiás coíí voz ciárá—; ño la conozco. —"ít— 
L a emoción espantosa de Mauricio se calmó; los ojos del joven se llena» 

rqn de lágrimas. 1 
Sin embargo, ó través de aquel velo v¡ó la mirada de la Be l la Tnrinense 

fijarse en él con una cruel expresi n <.e desprecio. 
Á ñuevds preguntas del presidente la testigo respondió que no sabía más; 

pero que estaba convencida de la inocencia del acusado. 
Alda fué despedida. 
Después de un breve descanso comenzó í l fiscal su informe, que faé 

aplastante pora el acosado. 
La éonderia de Mauricio erá srgura y en vano el abogado defensor coiW' 

raoyld al público y d los jurados con í u íogoso disenrát^1'31 - s i l » 
, 5i no se hubiesen admitido en su favor circunstancias atenuantes, elióvcn 

habría csfatfo perdido para siempre. 
Así, fué condenado á diez años de trabajos forzados. ''ra 
Mauricio escuchó impasible la sentencia; ninguna emoción se reflejó 'íar 

•ijrostro. , , „ j . —^1l:na^¡l• • • J^la^— 
St —^íla sé ha'saívado-pensó-, ¡Credas, Dios mío! • '•••f •» '«Toflsa 

E l defensor quería recurrir al Supremo por vicio de forma en el procera 
Mauricio se opuso. 
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—iPan qué, t i todas las pruebas están en contra mía?—dijo—. No baria 
más que sufrir nuevas torturas. 

De tal modo terminó este ruidoso y misterioso proceso, que dejó « p M 
ánimo da los jurado» y del público la duda, la perplejidad. «/'• 

Mauricio, después que se le leyó la sentencia, fué vuelto á la cárcel, 
donde había de permanecer hasta que >• le seüahae el presidio en que tenia 
que cumplir la coadcnq. 

1 ^ 

- L a condesa, VHtorla aprovechándose del terror de sn marido al Ver qne 
ésta se cubría el rostro como para sustraerse á una tremenda visión, pasó 
tápidaroente á la alcoba y cogiendo del brazo á Pía, que lloraba Junto á la 
pueila, dudosa de la suerte de su dueña, la dijo en voz baja, sofocada: 

En un instante las dos mujeres estuvieron en la escalera, ligeramente 
Onminada por la luz del gas ancendida en el vestíbulo. 

—Subamos al otro piso - agregó en vez baja y anhelante la condesa—. No 
baUta allí nadie, ¿verdad? 

lÉffllteq «faajírrt:» t f i nm i f * gmelnísmi obcmáidai i oa *ui>oir .ow^ 
—Permaneceremos en el rellano de la escalera hasta que ral marido se 

fBOMluhAfevsi «b .bsh» b ^SrídtffS- IH? 
Así lo hicieron, y Darío, al sclir furioso de la casa, después de registrar 

« i vano todo, no pensaba ciertamente que desde el piso de encima le espia­
ban anhelantes su esposa y la camarera. 

¿atas oyeron cómo se abría y cerraba después la puerta del piso y sin­
tieron retemblar la barandilla de la escalera bajo las sacudidas de la mano 
nerviosa de Darío, que bajaba precipitadamente. 

Cuando el conde hubo salido á la calle, Vittoria lanzó un suspiro de alivio 
ana amarga sonrisa encrespaba sus labios. 

—Descendamos-dijo le j o v e n - ; ahora ya podemos estar seguras; ral ma­
rido no volverá. ¿Tienes la llave? 

•^(. .aafiara. t H ^ b s a f » * 
Cuando se encontró en la aallta abandonada poco antes, Vittoria se dejó 

caer en el sofá. 
—¿Es cierto que me sucede á mí todo esto?—murmuró. 

.<-o costaba trabajo convencerse de la verdad. 
Cuando volvió á pensar en lo sucedido, una desesperación muda y sombría 

se apoderó de ella. 
¿ta habían, pnea, creído todos culpable? ¿No la bastaba haber sufrido 

las más ultrajantes calumnias? 
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SB Además, ¿no habla íido tí colmo í e la iraprudencia huir del lado 
marido? 

Pero ahora Darío le Inspiraba aversión y miedo. 
Mas por lo pronto todo lo que había intentado habla caído sobre «Ha. 
Ifthl-jCtírab deseaba morlrt ) J ^ eSugaab ffi^8^*^ 
Pero su muerte-habría sido el triunfo-de Alda. 
No, no; era preciso vK I r , luchar aun. 
Y , entretanto, ¿qué resolver? ¿Debía volver sola á su cosa? ¿Por qué no? 
E r a preciso decidirse. 
Levantó la cabeza y encontró la conmovida mirada de Pía. 
—No hemos estado afortunadas—dijo la condesa sonriendo amaraatnente. 
—¡Aquel viejo es un canalial—exclamó Pía con calor—; si pudiese retor­

cerle el pescuezo, lo haría sin escrúpulo. ¡Ah, cuánto debe sufrir la señora 
I 1 " ! ff'ig^ ^ft^f^ffitoftllMltl Tmi'tl lab aeoi>cíiib*voiqB si ?orJiV «taaWtojaJ 

—TornareiuQ» el deíquite, lo verás. Dios nos dará su ayuda. ¿Tlaaet re-
c a | n c w ^ r l w ? o i i *í.p A ossid bb obnsíft&a i acloolfi a i é s teMlUq^s 

—SÍ, ^ p J f t o S ,^fia Í09 n» e(ib al ,&&9ub u« 3i> énaus at ai» vaobub j t v u m 
- P o n i ó en esta mesi ta y vete á buscar un coche; no puedo pasar la no-

che n.¡uí; sería mi perdición completa. uá sob eaí «MMaoi ou «3 
Vit toría permaneció algunos minutos pensativa; después sentóse i la 

mesa y QKiibió.éJfMf^sii^f^l^n, jov n» ítgaifia - osiq owo ia eoto»«ltó— 
«Señora y amis2a. . VbabiaV) .sUiáa lile «tidatf 

Supongo que no habrá creído una infame calumnia ultrajante para n i 
honor é inventada con arte por un miserable villano» 

Sin embargo, siento necesidad de confiarme á usted, de revelarla un 
secreto que hasta ahora tuve oculto en lo más profundo del corazón. 

¿Sería usté.1 tan generosa que viniese á mi casa , donde hoy estaré sola 
todo el día?' J J ' jnaifA.ar. at v aacqas i » zMaaiwüte aad 

Perdone la molestie; pero cuando me haya escuchado me devolverá toda 
su indulgencia, todo su afecto, que, por otra parte, jamás he dejado de roe* 
réder. ••• . ^ a ^ n a & a M ^ » ^ MtA** »B|» ,ohaG afc a é H n w i 

Un beso de su infeliz amiga, ^ obamO 
Viltoria*M*'o& a a * 

Cuando Pía rsgrasó, diciendo ú la condesa que el carruaje aguardaba, 
éstaíé entrególa carta lacrada. inaiTs Jnavli» oa obh 

—Mañane, á las nueve, la llevas á casa de l a seQora Rossi y se la entre* 
gaeen^uprODbjjBWgjjggoooqabanoboads BíiUsat wft-UaoorieseohcasO -

—Esté seguía de que su encargo será fielmente cumplido. 
—Aun no sé. Pía, cuándo vol'eremos á vernos; de cualquier nodo, yo te 

escribiré. Entérate de si Sandro continúa al servicio del señor Moreno, O 
si éste, sosiJechando tamblún de él, lo ha despedido. E n ese caso, podría 
habitar aquí contigo. ^íi? »!> ínabuqo se 

- S i , sertora; yo quiero á ese pobre viejo como si fuera mi padr»; me da 
compasión. ¡Y cuánto sufrirá el pobre hombre viendo que el asaelnoeett 
libre y que su pobre dueflo, s i nada le favorece, será condenado] 
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.oooq ats ssbttdrse eho l i íV o i leoi 
Es tas últimas palabras colmaron el dolor de la condesa. 
Vitforia no pudo ya sostener ia firmeza que aparentaba y prorrumpió en 

sollozos, apoyando su frente en el hombro de la camarera. 
Pero no tardó en erguir la cabezay.separando dulcemente á la joven, dijo: 

- .^E>éjflme. me voy... Hasta la v i a t ^ , ¿ abíuiíi&rté brtoibai ati glvti? t J 
—Aguarde, señora; la acompañaré al carruaje. 
Y ayudó á la condesa á ponerse el abrigo y d sombrero y la siguió en 

rilencio basta la calle. 
Vittoria subí i apresuradamente al carruaje, diciendo de nuevo con voz 

ahogada: ioíálcéd» n» snon^l ol obuldart 9íf nslup noo o n n o q 13 — 
—h'.asta la vista, Pía. 
—Buenas noches, señora; que Dios la acompañe. 
Y cerró ella misma la portezuela y dió la dirección al cochero. 
Vittoria bajó los vidrios del carruaje. 
E l frío de la noche calmó su fiebre y tranquilizó sus nervios. 
E n breve llegó al palacio. 
E l portero oyó el ruido del carruaje que se detenía y acudió. 

• o V ^ o t i a d 6 * ^ ^ de un l igero salto. 
r—¿Ha vuelto mi esposo?—preguntó con aparente calma. 
—No, señora condesa. 
—Bien ; paga al cochero. 
Y Vit tor ia con paso firme y la cabeza alta se dirigió á la escalera. Pocos 

minutos después entraba en sus haLütacioiies y despedía ú la camarera que 

% g l W B p W B 7 abWI fllffoí «» h í * o t « f éup o'tnaqea nóo civ -¿t-u 
L a joven permaneció de pie y pensativa unos instantes. Después se arro­

dilló junto al leciio y oró largo rato, dejando escapar de vez en cuando sor­
dos sollozos. 

Luego se acostó, porque se encontraba rendida, y no lardó en dormirse. 
Vit tor ia despertóse al amanecer y quiso dejar el lecho; pero tenía todo 

el cuerpo dolorido. 
Entonces no se movió; pero embebióse en sue tristes sueños. 
¿Como podría aun salvar á Mauricio? ¿Qué medio le restaba? 
¿Confesar al juez instructor, que quizás ya lo sospechaba, que aquella 

noche el joven estaba al lado de ella? 
E r a imposible. 
L a joven repetía maquinalmente las mismas palabras que revelaban 

angustia, su desesperación. 
—¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! 
Más tarde la condesa se acordó de la cita dada á la madre de L i l la-

su 

t9fft 

— E l l a me aconsejará, me auxi l iará- pensaba. 
U a i a ó ^ ^ * £^9,arera'Pa''a 9ue la-''e,vaae café y después se hizo vestir.' 
Estaba pálida como la cera, tenía ojeras profundas y á cada movimiento 

sentía agudos dolores en las articulaciones. 
Preguntó por su marido y supo que había vuelto á casa á las siete de la 

mañana y que se había acostado diciendo que no le llamasen á almorzar. 
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E l rostro de Vittoria serenóse un poco. 
La joven aguardó en vano toda la mañana é la seflora ROSBI. 
Almorzó sola, probando apenas los Blimentos, y cuando se levantó de la 

mesa, incapaz de dominar su impaciencia, envió la camarera A casa da la 
sef.ora Rossi para saber si iba á Ir ésta. 

L a sirviente marchó enseguida á cumplir la comisión y media hora des* 
pués regresaba. 

— L a srílora Rossi ha partido esta mañana con su marido y con su hl|a— 
dijo d la condesa. 

- ¿ H a partido?-t-epitió Vittoria con estupor y voz d é b i l - . ¿A dónde? 
— E l portero con quien lie hablado lo ignora en absoluto. 
—Bien; déjame sola. 'it¿lSi B' a' £ i— 
Vittoria se había puesto roja de vergüenza; un eipasmo inmenso la agita­

ba de pies ú cabeza. 
Así, pues, sus presentimientos no la habían ensíanado. L a señora Rosal 

había prestado Ye á la infame carta de Filippo. Quizás también Lil la habla 
hablado y madre é hija la creían culpable. 

E r a presa de la indignación; ios ojos la brillaban. 
— E s demasiado—exclamó—; pero no rae importa; el desprecio de los 

otros aumenta mi valor; sabré luchar sola. 
No tuvo tiempo de decir más. En la salita entraba su padre. Éste, 400 

sonreía con satisfacción, abrazó á su hija efusiva nente. 
L a joven, que se sentía ahogar por la emoción, abrazóse también á su pa* 

dre, dió un Ilgel-o grito y echó la cabeza para atrás. ; * 
E l marqués vió con espanto que la joven se ponía lívida y cerraba los 

Presnrosamente la colocó en una poltrona, é iba ú tocar el timbre cuando 
Vittoria le asió por el brazo. 

. —No llames, papá—ledifo—; ya ha pasado. t / k ^ 
—¿Pi ro sabes, querido rtngel, que me has dado miedo? E s ya la segunda 

Vez que te sucede; ¿no has llamado al médico? 
Vittoria sonrió, 
—Sí, y me áíJO que no me asustase, que era cuestión délos nervios. 
L a joven le besó con pasión y con aquellas caricias el caballero desechó 

los tristes pensamientos que habían acudido á su mente. 
Sentóse junto á su hija. 
—Antes no erfls tan nerviosa, querida tnía—exclattló tnirándola atenta* 

mente—, ¿Recuerdas cómo te reías antes de esas mujeres que se desmayan 
á la menor emoción? Tus mejiila'i parecían de rosas y ahora están blancas 
como la éefa; <a sonrisa no desaparecía de tus labios, mientras que ahOra 
sonríes con esfuerzo y cuando te miro baja» los ojos como si temieses que 
yo pudiera leer en tú flíitra. Sin feinbargo, me has dicho que nada rafe oculta» 
y que eres feliz ahora que vengo á visitarte con frecuencia. 

- Y lo soy, papá. 
al 9b 9J9IB ÍBI 8 0*83 8 OllUUV BIQBf. 9Up O'lHt X OOIIBOI Bfc TOq OJH»£9tn 

.laxiooilB h naebm&tt s '00 9UP 0li',4l-'*> obaíaoog utdad tm sop ^ anfeftiuii 
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ti IMlB 
tía plM 

ien otra Vez con tu marido? ¿Le ama 
—Sí-respondió Vittoria en voz tan baja que el marqués la oyó con difi­

cultad. I.M'M.yCi «lk«i<<Jt«» 0•1̂ A»MM S<!i> 
—Creo que dices verdad. 
- S í . tranquilízate. 
—Entonces, he aquí otro beso por la alegría que me des. 
L a Joven presentó los labios; pero cerró los ojos, .8(jo5k 
No habría podido sostener la mirada de su padre. 
E n jquel momento abrióse quedamente la puerta y compareció Darfo. 

Éste, el ver á padre é hija abrazados, se estremeció y un fugaz pensamiento 
•cadió á su mente. r i idmsT 

<Lo habría revelado todo Vittoria ol marqués? 
—No puede ser—dijo para sí. 
Y , avanzando, exclamó en voz alta: ¿ctfsss eol 
—Buenos días; carOS'mlos» ;t<ii|»KcJ í *b Bírtidua el os bWt#* «>'''<non o J 
Vittoria se destacó de su pmlrc; pero tendió las monos como para aga­

rrarse á cualquier cosa y apretó convulsamente el respaldo de una poltrona. 
Estaba sumamente conmovida. • f 98 ifini ' • - r > TUII oínsl» « I 
E l marqués no lo notó y sonrió é Darío diciendo: J ss on ioqsv h 
— S e hablaba precisamente de ti; ¿po es cierto, VíttorIel?^»,8otr^l,niJínsi,¿,^ 
Ésta no respondió. Estaba aterrada por la presencia de su marido. Sus 

miradas se encontraron; peroles ojos de él no hicieron más que parpedeawiv'c 
ligeramente, mientras que los de ella, abatidos, reflejaban la emoción in­
terna, . ^ t t t 

E l conde se dirigió á su suegro. )•] 
—He llegado, pues, é tiempo-exclamó—. ¿Puedo saber qué se deda 

de mí? 
—No, no; te envanecerías demasiado—respondió el noble caballero 

rando á su hija, que con un terrible esfuerzo losíró sonreír. 
Darlo hlio. un ligero movimiento de sorpresa. 
—¡Ah»»J!—dijo raaquinalraente,', n-j ne^oietswa v naJÉa^vB 91 i 
—Vaya, vaya; ya te lo dirá Vittoria; daos un beso. 
Da^d 'w 'ac t fcd^ sV^StpotaiC^'i I'i'f1 sislv lo obneuo uslrf ottoust la , laui¿í otnsiai 
L a condesa parecía petrificada; pero cuando los labios de su marido ro­

zaron los suyos, experimentó un estremecimiento Je horror, 0 0 0 9 ^ . é l 
hubiese impreso en la boca una marca de humillación, y sus uñas sa clavaron 
en la carne y sus dientes feehinafon. Bi)0í owlsv amiod lpt> aiiftKhrj si sbeoQ 

Darío hotó aquel estremecimiento y comprendió que la repugnancia y el 
desprecio eran en su mujer más fuertes que la voluntad. ".ilA 
afe 4^ítfWDaiÉiaMÉ&MMHWlwHel«L .ai^ncten) oismíTq ot» ssuj la y sntuU/i ab *i 

Únicamente una siniestra sonrisa encrespaba sus labios; sus ojos br¡-

.•IWÍ¿ltef,!iPjr..J s b . r ^ r f i t ^ T ^ sMb';ttl «Jn»? '.mtni nft<¿ ib soiqtolaoM 
E l marqués, que de nada se apercibía, se frotaba las manofcssfcabsfcoSeol B I * 

raí- , 

9 «BfnfBf 

—•Bravo, esto va bien; pero tú, Vittoria, no lo has repetido lo que á a i 
tMnwMV -MÍ ti «BVIÍ naoBD se ? oreq otlssua a omeciauins oaí sibtiBlqs s s aoH* 
0 s}nBinuuníi;iou flBdaiaqeib a i y olauv b «abada» otos nuideii sanBqmfls BBI nbii 

1 M Í í» AtdBlB^ al hfMb «blKCn ¡9 oío-stmaíoüTA lab na*Um a i ttbiu Is a3 I 
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üesde tbhza. 

(De nuestro envisdo especial.) 
E l vl«,t«. 

A fas cuatro de ta tarde, como estaba anrnciado, zarpó de ese puerto con los con» 
firesi'tas el Mito de A W f e v E i i la expedición iiauraban doce sefltras j> íertan eí dipu­
tado provincial de l arcélona señor Qúeralt y Martí, el vfceprtsWente de ta Diputacián 
é t Tarragona, don José Mestres, oirá repre»eiit8clóD de Gerona, el senador señor 
Soler y March, el conde de Lavern cvmo presidente de la Federación catalana; re­
presentaciones del Instituto Aflrícola Catalán, de la Cámara de Comercio de Barcelo-
i » . de la Cáni«ra Aarícoía de Igualada y de oirás raucháe entidades análogas y hasti 
ochenta cbfgreslst i»" ™ ^ 5 r » 7 í a i i ? ? 9 ? .EO0BSBi<UB(tn j vúi^ 

También venían redactores do L a Veu de Catalunya, L a Tribuna, L a s NoNeias, 
L a Vanguardia y E l Correo Catalán, lintre los 'expedicionarios se comentaba la fal-
ta de la representación áf l L) iano de B.'rcelqna, relacionándola con el dispendio 
floe la expedición supone para las Empresas periodisticas, puesto «pie éstas costean 
los ¡tastos de sus redactores. 

La comida se Mrvió en h cubierta del buque; pero fuimos muy pocos los expedicio­
narios que comimos. L a fuerte marejada que reinaba mareó á la majlor parte de loa 
congresistas, que se hubitron cJe retirar á los camarotes. 

La travesía hasta la madrocada hn sido ai^o penosa; pero al amanecer cesó el fuer­
te viento que corría y el mar se fué calmando poco á poco. A las cuatro de la maflana 
el vapor no se balanceaba ni lo nris minimo > la serenidad, y, en consecuencia, la ale­
aría, renacía en los mareados. A I s cinco y media nos desayunamos en la cubierta del 
«apor, dlslrutando del panorama que Ins costas de Ibha ofrecían á nuestros ojo?. 

Los torreros del Islote I'ago-.Mago nos saludaron ai pasar oon disparo de barrenos 
y vivas á Cataluña. 

Xecibimlento entus iasta . 
A las siete y media, á tres mülas del puerto, ealieron á recibirnos en los vapordtos' 

Formentera y Salinas las autoridades de la isla y cerca de un millar de personas. 
Hl Villa de Sóller les saludó con la sirena y ellos respondieron al saludo con sa l -

Vas, aplausos y vivas. 
Las dos embarcaciones cruzáronse por ia popa de nneslro vapor y después uno sa 

colocó á babor y otro á estribor, ucompañándonoi así largo trecho A la entrada del 
puerto se adelantaron los vaporcitos y fueron á desembarcar á las autoridades qoe ha­
bían de aguardar en el muelle rt que atracase el VeHa de Sóller para su' ir á su borde. 

E l aspecto que presentaban los muelles de Ibua era soberbio, imponente. Toda la 
ciudad y más de seis mil personas de los pueblos de ia Isla con sus trajes típicos, do­
mingueros, se agrupaban y apretujaban en los mu .lies agitando pañuelos, batiendo 
palmas y dando vivas á Cataluña. .1 >más se había tribuiado á nadie en tbiza un recibi­
miento igual; el que se hizo cuando el viaje del rey, á pesar de los esfuerzos de los 

^elementos oficiales déla población, fué muy inferior al de ahora. Se calcula en más de 
trece míl el número de personas que nos aguardaban en e' muelle. 

Antes de atracar el v i l l a de Sóller una Comisión de jóvenes de la dudad anMó á 
bordo y ofreció un ramo de flores d cada ona de las señoras expedicionarias. 

Desde la cubierta del buque vetase toda la población de blancas y limpias casas, 
dreundada la parte alta por una muralla construida en los siglos X V y XV I y edificada 
• porte baia en él llano Ihmndo la Marmá. 

Atracado el vapor, subieron é bordo el alcalde, el gobernador militar, el comandan­
te de Marina y el juez de primera instancia, los cuales, después de los saludos de r*-; 
bfka. dieron varios viva» á Cataluña, que fueron coreados por millares de voces. 

Desembarcamos, y precedidos de una banda de música, de rep-esentactanes de los 
^onteiplos de San José, San Juan, Santa ivulalia y Formentera, de Comisiones de to- ; 
* « 8 las Sociedades de la Isla can sus banderas despicadas, nos encomrosnros al Ayas- \ 
tamieato. Todos los balcones de,las calles que recorrimos estaban engalanados y desde; 
oNos se aplaudía con entusiasmo á nuestro paso y se daban vivas á les c*ialanes. Tan»- J 
Wén las campanas hablan sido echadas á vuelo y se disparaban continuamente cohetea, \ 

E n e l Ayuntamiento. 
En el salón de sealsoes del Ayuntamiento el alcalde dirigió la palabra á los «noedW 

aaludiaáatea ofidakaente en nombre do IMza y alabaado la obra <to-la|teda-| 



radrtn Catalano-Balear, «jue con sos Congresos re H'a nm o" ra de regeneración «grl 
cola, de la cual—dijo—depende el engrandecimiento de la patrio. n'T a.V 

Contestóle el conde de Lavtrn con sentidas frases de a^rudacinisnto para el pueblo 
de I1 Iza por la 'orma cariflosa, fraternal y entusiasta con qua los expedicionarios cata-; 
lañes hábian sido acogldof. ÍOVIKO nu ab iioboqa 

Terminadas las salutaciones entre aplausos y vítores, los expedicionarios fuimos ob­
sequiados con pastas y champaña. 

Desde el Ayuntamiento nos dirigimos enseguida al teatro Perelra, donde ee había verif,car , . . . 
1.a sesión I n a n ^ a r a L 

'(< A las diez de la mañana tuvo lugar In sesión de apertura del Conareso, 
Los palcos 9 la platea estaban ocupa los por elegantes seflops y bellísimas seUori-

•tas, y las demás localidades de los dos pisos ne que consta ©j teatro atestadísimas dé 
'hombres. Más de 2,000 personas quedaron en la calle por insuficiencia del local. 

Ocupaban la meia presidencial el alcalde de Ibiza, quien tenía á su derecha al 
conde de Lavern y á la izquierda al gobernador militar de la plaza y al juez de prime­
ra instancia. 
, En el escenario estaban también las representaciones de los pueblos de la isla y 

los congresistas. 
E l alcalde, sf flor Pero, con breves y elocuentes frases declaró abierto el Congreso, 

concediéndose enseguida la palabra á don Bartolomé Roseiló, redactor de ' a Jr ibw 
na. Nueitro compañero en la Prensa, que es hijo de Ibíza, en párrafosbrllüntss.expli­
có cómo y por qué se había e'egido esta Isla para la celebración d¿l X V Congreso agrí­
cola, y terminó su peroración congratulándose de la unMn de catalanes é Ib céneos. 

E l seftor Míristany pror.unció después un elocuente discurso cuyo tama fué la cora-
penetración de ideas, da gustos y de s ntimientos rué hay entie los matnmónios p a ' 
yeses. Lasaceriadas frases del conde fueron muy bien acogidas por la concurrencia, 
en la que abundaban las payesas. 

E l secretarlo anunció después para las tres de la tarde la primera sea ón del C o n ­
greso y se dió el ecto por terminado, marchándonos congresistas y periodistas á comer 
ü V i ü a d e S o l l e r . , s 

P o r l a t a í d e . 
A las dos de la tarda hemos Ido al paseo de Vara de Rey á presenciar los bailes ti­

plees organizados en honor de los congresistas. Cuatro parejas vestidas cada una 
estilo de una época distinta ejecutaron varias danzas al compás de dos flautas, un tan 
boríl y unas caetañuelas. 

Después hemos Ido al teatro Pereíra, donde se había de celebrar 
I>A P R I M E R A BBSXÓR DBX. O O I T O R E S O . 

A las tres en punto y con Igual concurrencia y mesa presenc ia l que por la mañana 
lia dado comienzo la sesión de la tarde, desarrollando don Jaime Ki¿ra la .primera po­
nencia, que era: 

«Terrero, cult'VO y ganó lo en la isla da I b l z a . r ^ f l O C Í ' 9 » í D I E O J 
C>MI algunas adiciones de los señores Soler y Mnrclt y Mestres ae apróbaron las 

conel sienes de la ponencia, levantándose la sesión & las dned y m; día do 11 isrdo. 

con 

Ibiza 26-5-912. 
Jástís PARDO. 

SerüiciotsIsaiPdiisj ? t̂ Isfónico 
de nuestros corresponsales. 

Madrid, provincias y exíranlera 
Un rumor.—De un combate. 

i oitiut 

rttív-
. , , , , • , , , , , . a íadxld, 27 Mayo. 
A ültlma hora na circulado el rumor de que los bereberes habían atacado nueva» 

mente á Fez y entrado en la ciudad. 



/ 
Interrogado el seflor García Prieto contestó que oficialmente no tenía noticia de 

IllBtíÍüC&ÍDM9fr96ft-r 4b n 'o rmi BfíJ 9f WM-tjjnoO tres «op 'Tfi9la',-Pncf«l»D.0f'b6i' 
L a Tribuna publica un telegrama de Malilla que dícs que en las. inmediaciones del 

MIIIMva se ha trabido rn combate eiitre los indígenas y la coluinna fraaccíta mandsd.i 
por«! general Aliic. teniendo ésta baalante* bajas. Luego un grupo le Jarqueíos se 
apoderó de un convoy francés, matando veinte caballerías y agreclieado á cien moros 
qee iban al servicio do i rancla á la Va^g^v•lia^ca^áu4ule3 numerosos ' eridos. Los 
Jarquoños tuvieron nuevo muertos y quince heridos. Este triunfo ha ciivA n-oaado á ios 
W<tMllM AnlW IWVtftoQfáttáeldWKgbenS «omighUj son oinsImshsuuA'I» 9bB->a 

Jaxí r3OXf lyM.SPaf Í renCÍa-JUÍCÍ0S d e La Z f i * * : 
« a d r t d . 27 M n y a 

En una conferencia que esta tarde han celebrado l'w ministros de Gobernación y 
Fomento han convenido en que las noticias de la huelga ferroviaria abren la esperanza 
al optimlemo. ioq ellw ti na nout^op «troeiao .a»' 

t'ree el señor Villanueva que si la Compañía se decide á cumplir en seguida la real 
orden del señor Qasset e! conillcto quedaré conjurado en el neto, contando con que 
los obreros no se co.oquen en un terreno de ab-ol ,ia Intransigencia. 

L a £poca dice que el Gobierno no ha pecado por exceso oe previsión en la huelga 
planteada por los ferroviarios, sospechando que ésta es un ensayo para darle más tar­
de mayor amplitud. 

Juicio contradictorio.—La emigración. 
r"',ijbe'conformidad con el Congreso ha dictaminado la Comisión del Senado autori­
zando la formación del juicio contradictorio para conceder la cruz de'San Fernando 
al capitán de cazadores de Llerena Sojo, muerto en ias estribaciones del Gurugu en 
el año 1908. -n «oi eitnsJtaK ai i «otsóa ab', 

L a Comisión que entiende en el proyecto de reforma del reglamento de emigra­
ción de 21 de Diciembre de 1907 se reunirá en los días 7 y 8 de Junio, á las cu,Uro de 
la larde, en la segunda sección del Congreso, para oír las informaciones, 

Mitln.-^-Relación de bajas. 
En Va'lecas se ha celebrado un mitin para protestar contra el cacl-trismo y pedir al 

pueblo la agregación á Madrid, formando parte de la Municipalidad de la corte.. 
Los muertos de tropa en os combates librados del día 1 al 15 de Mayo inclusive son 

l"s siguiente»: De Ceriflold el sargento Manuel Carretero y los soldados Iv e uiel.y 
Salvador Cabal'ot: del regimiento ;'e montana de Melllia el cabo José L'jpez y el sel* 
dado Fernando Fernández; de Talavera, el soldado Manuel Parra; de C ' Idana, loa sol­
dados Florencio Garcfa é Isidro Palacios; de Segorbe, el sargento Donato Rafael Mar-
tínez; de Cataluña, los sóida 'os Juan Sánchez, Pedro Cabello y Antonio Caballero. 

También murLron siete soldados délas fuerzas regulares Indígenas. 
1 3 S S I * H , O " V I I V C3 I A . . 3 .1 
Cocida d« Gaona.—Tren retrasado.—Agresión. 

Córdoba.- E-n la corrida celebrada hoy, Rodolfo GacMja al tirarse á matar sufrió 
una herida en el pecho. Está gravísimo. 

S e v U U . - L l tren de Granada á Málaga traía tres horas de retraso á causa de la 
huelga. 

Llegó un extranjero que por falta de coche tuvo que ir á pie al centro de k cfadad 
Varios rateros le agredieron intentando robarle y les disparó su revólver, matando á 
uno. L a policía llevó al extranjero moribundo á la Casa de Socorro. 

erv ic io eapecia l de l a A.aEC«íClA. H A V A S t 

Francia on Marrueco».^ 
Purts,f l8(7't7). 

Exoelsior dice que, en virtud da lo ocurrido on Fez, el Gobierno mandará el I , * de 
Junio tres batallones de la sección colonial y una batería. 

Le Pelit Parisién hace resaltar aue no se trata de una rebelMu de loe labores, 
sino de un movimiento general de las tribus. La situecióa, <aa oe presentó o s e r a , lo 
6» mucho más deede qae el snkán persiste en abdicar. 
• ryañn ofca^siB oflWM e s ^ S " ? ^ «<» *•> lorain la oss'usit j a í^ ipr l s-ntí^i 



Asistieron 
siguientes 

7339 
Incendio en un eme: 

O&BtelWn 28(4'Ot).) 
En Vflfsrreal ttn formidable incendio ha destruido un dnomatóirafo. Hay 80 raaertos 

éfnflaldad de heridos, la mayoría agonizando. 

U L T I M O S P A R T E S . 
Más del incendio del cine, 

E a f l r l d , 28 Mayo (10 maflanaV 
Onstelliiii — F l alcalde do Villarreal comunica que en aquel pueblo ha o c j r r i i o oca 

catástrofe espantosa. Poco desp iés de media noche se declaró un incendio violentf» 
simo en al barracón de un cinemat igrafo. Entr^ el púWico, que llsnaba completainenta 
el lo.al, se prodiijo tai terror el dirsa la voz de alarma, qu»totas los espectadores, 
fiemos de espanto, sé lanzaron i ganar las pUeria< del barracón, V así lo q •« pudo sor 
una desgraciare importancia escala s i ss hubiese e . 'acaa loe, local con algda orden, 
vino A coaverttrso en una horrores i tragedla. 

L e s aaisteates al espectáculo se arrollaron «nos á otros en su loca huida y, mis 
que de las Damas, fueron muchos victimas de ta falta de serenidad; 

E l alcalde no da detulles de lo ocurrido; dice sólo que á consecuencia de ello han 
muerto 80 personas y otrss quedan en desgraciado estado. 

Los ferroviarios malagueños. 
Málaj f» .—A Sllima hora celebró ayer un mitin h Unhn Ferraviarh. 

LfiOO personas. Después de larguísima discusión fueron aprobadas las 
bates: 

Anulación total de! Montepío. 
Admisión en sus antiguos puestos da todos los huelguistas. 
Roroslción del personal despedido con anterioridad á la huelga porque no acepta* 

ron el Montepío. 
Abono de los jornales perdidos durante la huelga. 
Indemnización de 5,000 pesetas á la Sociedad Unión Ferroviaria por los perjuicios 

que ha sufrido. 
Después se acordó por unanimidad nombrar ¿rbítro al Sobaraador para la aolución 

del coaflicto. 
También se decidió unánjmemen e que en caso de qus el Estado llegara á incautarse 

del servicio de ferrocarriles, todos loa obreros huelguistas se pondrían á su disposi­
ción paro que los utilizara en la forma que tuviera por conv^ni.nte. 

Terminado el acto fué una Comisión á dar cuenta del rastillado al gobernador. 
Los huelguistas siguen dando la nota da corrección extremada. : 
L a Empresa parece que también ha nombrado árbitro al gobernador. 

Los huelguistas de «Jaén. mmurn 
Jaén.—Convocados por el gobernador, han asistido al Gobierno numerosos obre* 

roa huelguistas afectos al servicio da la linca Je Puente Genll A Linares. ¿uri. 
E l gobernador les pidió que depusieran su actitud y accedieran por lo menos á la 

regulariradón del servicio de trenca correos. 
Loa hnelguistss, dentro de la mayor corrección, contestaron que les era imposible 

atender la petición Interin no se fes g rantice la disolución del Mootcpio y sólo en el 
case de que el Gobierno dispusiera la movilización de tropas ó por causa de algún In» 
cidente en la línea podría contarle con que desistieran de la actual actitud. 

Los huelguistas se han producido ante el gobernador con gran espíritu de respeto J 
cortesía. íiiMiUKSM'-' T A * ) T C I 

Tienen deseos de reanudar el trabajo pora evitar los dallos qne la huelga produce 
al Interés publico; pero, estando adheridos al Comité déla huelga,no depondrán su ac­
titud sino mediante la concesión de las medidas propuestas. 

E o l s l n m a x L s u a a -
hrterter. 88 02 papel; Nortes. 103'15 par>el; Alicantes. QTüQ dinero; Andaluces. 

« • 3 0 dinero; Orenacs, 2e'80 papel; Platas, «8*80 papel. ' 

tepraat* d* S L «SUfCE*ADO. Bscodillcn Biaacka. 8 Ua. ta i» . 


